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igura predominante en el ámbito de la docencia de la arqui-

tectura y la vida académica de la Escuela Nacional de Ar-

quitectura de los años cuarenta, a Marcial Gutiérrez

Camarenaaúnse le recuerda porque fue un hombre comprome-

tido con su profesión y un universitario entregadoa la transmi-

sión del conocimiento.

Participe de una brillante y privilegiada generación que se

formóbajo la égida del padre del Movimiento Modernoy del

gran maestro que fue José Villagrán García, grupo que trascen-

dió no sólo por el sino por la huella que marcó con sus propues-

tas funcionalistas en la arquitectura mexicana.

Nació en SanBlas, Nayarit, en febrero de1898, cuandosu pa-

dre trabajaba para la Casa de comercio Lanzagorta y fungía como

uno de los últimos administradores de la aduana del pequeño

puerto, que ya declinaba en su importancia histórica como paso

de colonización a las Californias y del comercio filipino durante

el periodovirreinal. Su infancia transcurre en la ciudad de Tepic,

adonde se muda la familia en busca de una mejor economía, en

tiemposen queel porfiriato agonizabay estallaba la lucha arma-

da. En noviembre de 1919, junto con su hermanoAlberto,se tras-

ladó a la Ciudad de México, emprendiendola dificil aventura de

dejar la tierra natal y trabajar para poder estudiar. Hizo el ba-

chillerato en el Colegio Francés Morelos, de los Maristas, y en

1923, ingresó a la Escuela Nacional de Bellas Artes, en la vieja

Academia de San Carlos, que ya estaba incorporada a la Uni-

versidad Nacional, para estudiar la carrera de arquitectura,

cuando la ciudad de México empezabaa vivir grandes momen-

tos en la educacióny la cultura, propiciados por el ministro Jo-

sé Vasconcelos.

José Villagrán García se iniciaba entonces en la docencia en

arquitectura, en la Academia, con la materia Elementos de com-

posición, con cuatro alumnos: Francisco Arce Cervantes, Mauri-
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cio de Maria y Campos, Enrique del Moral y Marcial Gutiérrez

Camarena. Renombrados arquitectos como Paul Dubois, Carlos

Obregón Santacilia, Juan Martínez del Cerro o Pablo Flores, que

impartían clases en esos tiempos, también fueron sus profesores.

Los otros condiscípulos de la generación que iniciaba eran Álva-

ro Aburto, Carlos Vergara, Juan O'Gorman, Luis Cañedo, Pedro

AlfonsoEscalante, Jesús Robalo, Salvador Roncal, Javier Anzore-

na y J, Gerard'. A todosellos les tocaría vivir la renovación aca-

démica de la Escuela de Arquitectura.

Cuando Villagrán construyóel edificio del Instituto de Higiene

o Granja Sanitaria de Popotla, entre 1925 y 1927, obra fundamen-

tal de los albores de la arquitectura mexicana contemporánea, y

donde empezó a plasmar sus ideas de lo que posteriormente se-

ría su teoría de la arquitectura —lo útil, lo verdadero, lo estético

y lo social-, llevó a trabajar con él a sus alumnos, Gutiérrez Ca-

marena, del Moral y de Maria y Campos”. Esta experiencia en sus

años de formación, sin duda, marcó sus ideas fundamentales

para su obra futura.

En 1928, Gutiérrez Camarena, junto con Mauricio M. Cam-

pos, elaboraron un interesante trabajo sobre una ciudad uni-

versitaria, proyecto que presentaron como tesis profesional de

sus estudios de arquitectura en la Escuela Nacional de Bellas

Artes. Esta novedosa y vanguardista propuesta para fines de los

años veinte viene a ser hoy un importante antecedente del

proyecto que a mediados del siglo xx daría origen a la actual

Ciudad Universitaria. Con él surge la idea de concentrar las dis-

persas escuelas y facultades que se situaban en el centro de la

ciudad y el término de ciudad universitaria”. El sitio elegido pa-

ra desarrollar ese proyecto se situaba cerca del pueblo de Tlal-

pan, en los terrenos de Huipulco, donde años después se

construiría el Hospital de Tuberculosos*.

Tiempo después, Gutiérrez Camarena, M. Camposy del Mo-

ral trabajaron en el despacho del arquitecto Carlos Obregón

Santacilia, con quien Gutiérrez Camarenaintervino en la obra

del Monumento a la Revolución y colaboró en el cálculo; ade-

más trabajaron con Obregón Santacilia en el proyecto inicial

del Hotel Reforma.

La arquitectura privada

Ya independientes de los maestros, Mauricio M. Campos, Enri-

que del Moral y Marcial Gutiérrez Camarena, abrieron un des-

pacho propio en la Avenida Juárez. Fue entonces cuandolos dos

últimos construyeron unas casas para obreros, su primera obra

de tendencia social, y sin duda uno de los primeros conjuntos
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funcionalistas de México, en Irapuato, Guanajuato, en 1936,

donde también realizaron obras públicas de aguay drenaje, una

casa y tienda particulares y unas casas para empleados.

A este proyecto con del Moral le siguieron varios, comola casa

en Monte Altai 529 (1937); el conjunto de cuatro viviendas en

Monte Altai 519, en Lomas de Chapultepec (1936); una casa habi-

tación en Reforma 1113 (1939); un edificio de apartamentosenla

calle de Abraham González 123 (1939); ademásla reconstrucción

de una casa en las calles de Tabascoy Valladolid (1938) y la adap-

tación para una sucursal bancaria en la calle de las Cruces (1938).

De la obra individual de Gutiérrez Camarena, cabe destacar

la sede del Club Mexicano de Remo (1934) -casa habitación,

casa de botes y jardines-, por ser la primera edificada en los ca-

nales de Xochimilco; siendo de sus fundadoresy un apasionado

del canotaje, se involucró no solo en la participación en las re-

gatas sino con el compromiso de edificarles una casa.

Así mismo, su casa propia en Avenida Colonia del Valle 735

(1943), que diseña en un pequeño y angosto terreno con una

propuesta funcionalista en la que concreta las ideas que ya

aparecen en las casas edificadas en Monte Altai 519 y 529 cin-

co añosatrás. La habitación de tres plantas y con un espíritu

austero, presenta una estancia de doble altura con celosías ha-

cia ella en la planta superior; en la tercera situó su espacio pri-

vado y una biblioteca con un ventanal se unen hacia un roof

garden. Los tres pisos unidos por una escalera de caracol de so-

brio diseño, a manera de columna vertebral.*

Construyóla casa particular de don Daniel Cosio Villegas, en

la calle y Cerradas1*y 2* de Frontera, en San Ángel (1944), en un

gran predio contres frentes, cuya entrada se situa en el N? 7 dela

2* Cerrada; con esta obra quedó gratamentesatisfecho el ilustre

intelectual. En ella se utilizo tanto la piedra como el ladrillo, la

madera y la teja, y allí conjugó el lenguaje moderno con una ex-

presión regional”.

Aprincipios de los años cincuenta, instaló su despachoen la

calle de Liverpool 115, en la Colonia Juárez. En 1952 trabajaban

con él sus alumnos Francisco Gómez Palacio, Honorato Carras-

co, Antonio Peyri y Miguel Herrera Lasso; puerta con puerta es-

taba el despachode Mauricio M. Campos, donde ayudaba Luis

Enrique Ocampo.

La labor docente

Para complementar su vida profesional, Gutiérrez Camarena se

inició en la docencia en 1938 en la Escuela de Arquitectura dela

Universidad Nacional. Esta labor fue para él la parte indisoluble
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Casa para Daniel Cosio Villegas, 1944

de la arquitectura, es decir, fue el suplemento y la plenitud de

su profesión; a ella se entregó y no la abandonó hasta su muer-

te. Al año como docente, en 1939, fundo el Taller de Edifica-

ción, del que fue el gran impulsor y desdeel cual colaboró con

la transformación académica de la enseñanza de la arquitectu-

ra en la Universidad. Entoncesinició la aventura que le daría las

más grandessatisfacciones en su vida: la pasión por la transmi-

sión de los conocimientos en arquitectura y la formación de in-

numerables generaciones de alumnos.

Al echar un vistazo a los recuerdos que de él tuvieron sus

discípulos y condiscipulosresalta su figura comogranprofesor.

Su gran amigo y compañero Enrique del Moral, siendo director

de la Ena, se expresó afectuosamente de él como "El Maestro”,y

sintetizó su significación al decir: “Marcial Gutiérrez Camarena

como profesor del Taller de Edificación es más importante para

la vida de esta Escuela que el director mismo””. Uno de sus

alumnospredilectos, Honorato Carrasco, lo llamó"pilar de las

materias técnicas en la escuela, gran pedagogo, hombre de

gran corazón y natural modestia”*, y en febrero de 1981, siendo

coordinador del Taller de Edificación, en memoria del maestro

le impuso el nombre de Arq. Marcial Gutierrez Camarenaa un

aula”. Su querido alumno, y primer adjunto, Luis Enrique —El

Chato- OcampoEsparza, expresa que lo que se aprendía de

construcción en la escuela se aprendía en cuarto año con Gu-

tiérrez Camarena, “fue el gran maestro de construcción, poseía

el don natural de la didáctica, sabía cuándo empujar y cuando

dejar, tenía la capacidad de inquietar lo necesario para queel

alumno investigara y descubriera, y hacía estudiar muchisimo.

Su curso era teórico-práctico: clase de teoría y taller que resol-

vía los proyectos arquitectónicos; muy controvertido puessolía

ser irónico”.René Capdevielle Licastro, otro de sus distinguidos

alumnos, mencionó en el homenaje que "su labor docente fue

verdaderamente ejemplar, contribuyó en mucho a una más in-

tegral formación del arquitecto; su gran humanismo lo vertió

sobre numerosas generaciones, su aportación académica que

nos legó sobra y basta para quedar entre los hombres preclaros

de esta noble escuela.” Ricardo de Robina opinóal respecto: "Su

trabajo en constante evolución y mejoramiento fue uno de los

soportes más sólidos de la transformación académica que por

aquellos años iniciaba”". Estos testimonios y reconocimientos,

expresados después de su desaparición, y algunos muchos años

después, son suficientes ahora para percatarnos de la honda

huella que dejó, que aun hoy pervive, y además,constata su en-

trega y dedicación y el gran esfuerzo en su labor como docente
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de la arquitectura en su querida Universidad.

En 1954, con el cambio de la Escuela Nacional de Arquitec-

tura de la vieja sede en la Academia de San Carlos a la recién

inaugurada Ciudad Universitaria, vino la reorganización acadé-

mica de los estudios de arquitectura, que se fundamentaron en

ocho talleres; cada uno de ellos tuvo dos subjefes, uno en el área

de proyectosy otro en el área de construcción. De los ocho pro-

fesores encargados de construcción, seis fueron los más desta-

cados alumnos de Marcial Gutiérrez Camarena: Luis Enrique

Ocampo, Honorato Carrasco, Miguel Herrera Lasso, Antonio

Peyrí, Francisco Gómez Palacio y Carlos Contreras Pagés -los

otros dos, Santiago Greenhamy Enrique Suárez Leroy, eran pro-

fesores ya formados-. Al respecto, el arquitecto Ocampoopina:

"Aquí es donderadica su importancia como profesor y comopie-

dra clave para la enseñanza dela arquitectura en esos momentos

(aun ya sin su presencia, puesfalleció ese año). Su arte de enseñar

la arquitectura se filtró a generacionessiguientes a través de sus

seis alumnos”.

Fueron muchaslas generacionesa las que enseñó, y en ellas

tuvo muy destacados alumnos, como los anteriormente men-

cionados -y algunos,a su vez fueron destacados profesores,

entre ellos merecen especial mención sus queridos adjuntos

Luis Enrique -El Chato- Ocampo Esparza, primer ayudante, y

Honorato Carrasco, subalterno en su despacho; ademásde Ri-

cardo de Robina, Abel Gassol, Fernando Barbará, Ismael Rego,

Pedro Medina, José Luis Benlliure y René Capdevielle Licastro,

entre otros.

Otro aspecto que debe mencionarse es que fue un académi-

co comprometido cien por ciento con su institución, ya que

participó también en los cuerpos colegiados de la universidad,

así, en 1953 y 1954 fungió comoConsejero de la Escuela de Ar-

quitectura ante el Consejo Universitario.

La participación en grandes proyectos arquitectónicos

Los años cuarenta fueron decisivos para la arquitectura me-

xicana y determinantespara las generaciones de jóvenes arqui-

tectos que participaron en importantes programasque propició

el gobierno federal. Se creó un plan para edificar hospitales en

todoel pais, se fundó el caPFcE que empezóa suplir las carencias

de inmuebles educativos y el Seguro Social, que proyectó sedes

en puntosestratégicos.

En 1943, el Secretario de Salubridad y Asistencia Públicas,

Doctor Gustavo Baz Prada, consciente de los problemas asis-

tenciales del país, formuló el Plan Nacional de Construcción de

 



 

 

Casas para empleados en Irapuato, Gte 1936. (En asociación con Enrique del Moral)

Hospitales en el que participarían los más distinguidos arqui-

tectos de ese momento: Enrique Yáñez, Mario Pani, Enrique de

la Mora, José Villagrán García, Enrique del Moral, R. Cacho,

Mauricio M. Campos,A. Pastrana, E. Guerrero y Federico Maris-

cal, entre otros. Fue Gutiérrez Camarena llamado para proyec-

tar y construir el Hospital General de la ciudad de Tepic,

Nayarit, a partir de 1944-1945”,

"El Hospital Central -Hospital general "A”- es uno de los que

integraron el Plan General de la Construcción de hospitales en la

República, que desarrolló la ssa allá por el año de 1944, Es un edifi-

cio de grandes dimensiones que se planeó especialmente para Hos-

pital General de 125 camas. Su construcción, como la de todoslos

demás, estuvo a cargo de un cuerpo de ingenieros y arquitectos

que estudiabanlas necesidades regionales parainiciar su planea-

ción y elaboración. Según el mismo plan, tanto para la construc-

ción comoparala administración y funcionamiento, requería de la

formación de patronatos que, desligados dela política local, eran

autónomosrecibiendo las aportaciones quedeberian hacer tanto

el Gobierno Federal comoel de los Estados”

El Hospital de Tepic fue edificado en la parte alta, al sur de

la ciudad, en un amplio terreno de cuatro hectáreas. El proyec-

to constaba de una planta basamento, primer y segundopisos;

áreas para consulta externa, laboratorios, cirugía y emergen-

cia, departamento de infecciosos, sala de autopsias, mortuorio

y almacén; los pabellones de hospitalización para 170 camasy

los espacios administrativos. Todo apegado a un funcionalismo

riguroso.

Por esos mismos años,fue contratado por el Comité Adminis-

trador del ProgramaFederal de construcción de Escuelas, según

consta en la escritura 10997 de contrato de servicios profesiona-

les del Notario Luis Tejeda, en la Ciudad de México, el 9 de abril de

1947. En ella se le pide al arquitecto Gutiérrez Camarena "desem-

peñe el puesto de Jefe de Zona enel Estado de Nayarit y se encar-

gue de la preparación, proyección y dirección técnicas de todas

las construcciones escolares que en esa Entidadse hicieren...du-

rante los ejercicios fiscales de 1944, 1945, 1946." El arquitecto

Enrique Guerrero recuerda que las nuevas disposiciones legales

generaron un incrementoen cuantoa proyectos de escuelas por

todoel pais "y García Ramos, del Moral, Yánez, Mauricio Campos,

Cacho, Gutiérrez Camarenay yo, fuimoslos primeros contrata-

dos para construir por zonas o entidades””.

El nombre de nuestro arquitecto está ligadoal proyecto de

la construcción de la Ciudad Universitaria, su primigeniatesis,

Casa en Monte Altai 519. En asociación con Enrique del Moral

elaborada conjuntamente con Mauricio M. Campos en 1928,

forma parte y es el primer antecedente enla historia de la edifi-

cación de la Cu; veinte años después, ya comoprofesores, parti-

ciparon en el concurso convocado en la Escuela Nacional de

Arquitectura para la creación del proyecto"”. Le fue encomen-

dada la edificación de la zona de Servicios Generales, que origi-

nalmente era grande e importante, y que, finalmente, fue

reducida”. Desafortunadamente, su penosa enfermedad y pre-

matura muerte, acaecida el 12 de agosto de 1954, en la Ciudad

de México, le impidieron ver concluido lo que soñó y proyectó

de joven: una ciudad para su universidad.

El humanista

Comootros arquitectos de su generación -comofue el caso de

Enrique Del Moral o Juan 0O'Gorman-, no se limitó a los conoci-

mientos de su especialidad, sino que se comprometió conlas

Humanidades. Suinterés en la historia y el arte virreinal lo llevó

a enriquecer su vida universitaria y a estudiar el doctorado en

Historia de México, en la Facultad de Filosofía y Letras de la

UNAM, entre los años 1946 a 1950. Entoncesllevó a cabo una

investigación en el Archivo General de la Nación sobre el puerto

de San Blas en el virreinato, y su relación con los descubrimien-

tos y fundación de misiones enlas Californias, temaque pre-

tendía trabajar para tesis de su examen de grado, que

desgraciadamente dejó inconclusa por su muerte”. Dicha inves-

tigación era dirigida por su profesor, el historiador Ernestodela

Torre Villar, con quien cultivó una gran amistad, Otros distingui-

dos profesores con quienes estudió fueron Federico Gómez de

Orozco, Vito Alessio Robles y Dávila Garibi.

Durante sus estudios de historia en el viejo edificio de Mas-

carones elaboró trabajos sobre los arquitectos Lorenzode la Hi-

dalga y Ramón Rodríguez Arangoiti, y fue un conocedor y

defensor de los monumentosde la época del Virreinato, lo que

le valió la amistad del eminente historiador del arte colonial

Manuel Toussaint, quien siendo director de la Dirección de Mo-

numentos Coloniales le extendió una credencial para que pu-

diera visitar y estudiar con mayor facilidad los edificios

virreinales.

A Marcial Gutiérrez Camarena merece recordase, además,

por su entrega apasionada a la docencia de la arquitectura en

la unam. Su legado quedó en sus alumnos,en la historia de los

talleres de edificación y en los programas académicos de la

Escuela de Arquitectura.
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